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optimismoenla humanidad,y enlavida engeneral,quenuncapodríarecibir la bendicióndela
experiencia.»La desilusióncon queseafrontael amorprovocaenescritorescomoQuevedoy
Calderónunadesilusiónhacia la vida misma,pues«el amor les prometea los hombresuna
felicidad quela vida se muestraradicalmenteincapazde llevar aefecto».

Este pesimismoes generalizadoen toda Europa.A travésde «La cunaY la sepultura»de
Quevedose puedenseguirlos principios básicosdeestadesilusión.Es éstaunaobraen la que
cobraespecialrelievela paradoja,queesunadelasfigurasclavesdela literaturadeesteperíodo.

Ya al terminar,y dejandode ladoalgunasimprecisionesy afirmacionesbastantecuestiona-
bles,extrañannegativamenteciertasgeneralizacionesquelleva a caboParkerensu «Introduc-
ción». Paraeste autor «la moda actual es la de ridiculizar abiertamentecualquierideal, o
minimizarlo ignorándolo».Y Parkerinsistirá másadelante:«En lo queserefiere a los ideales
morales,la actitudmodernadominantees la de mostrarun mayor interésporsu incumplimien-
to queporsu observancia.»Parecenafirmacionesajenas ala razóndel libro.

tuis MIGUEL SERRANO

VAN HOOGSTRATEN, Rudolf: Estructura mítica de la picaresca. Madrid,
Editorial Fundamentos,1986, 130 Pp.

Tanamenudoasediadadesdeángulossociológicoso historicistas,laproducciónpicarescano
hamerecido,sin embargo,la atenciónasiduade los críticosadictosal psicoanálisis.El libro que
reseñamosse proponeatenuar,siquieraseaparcialmente,dichoolvido. Paraello, aunqueno lo
declaradeformaexplícita, vanHoogstratenelaboray continúaalgunasdelaslíneasapuntadas
porJoséLuis Alonso Hernándezen su articulo«Signosde estructuraprofundade la narración
picaresca»,publicadoenlasActasdell CongresoInternacionalsobrela Picaresca(Madrid, 1979),
dondese señalabaya la posibilidad dela aplicacióndeciertosmodelosmíticas al estudiodelas
obraspicarescas,al mismotiempo queera analizadadesdeun punto de vista psicoanalíticola
función simbólica de elementoscomolascomidas,las camaso los cofres.

Los dosprimeroscapitulesdel libro tienenun carácterintroductorio.Enel inicial sesientan
las basesmetodológicasdel trabajo.El segundoadelantaunahipótesisgeneral,quedespuésse
desarrollaráal considerarparticularmentecada obra. Paravan Hoogstraten,el psiquismo
picarescose muevedentrode una simetriaantitética, cuyosdos polos son lo Inferior y lo
Superior:«el picaro —debidoala falta desustentoeconómicoo debidoa la genealogía—es
un personajemarginal y que sufre hondos sentimientosde inferioridad, que es la fuerza
impulsorade la queparten todoslos afanessuperioresy quele impone unamcta u objetivo
obsesivo del que esperatoda seguridad.»Ahora bien, hambre, miseria o determinismo
genealógicoson sólo máscarasde un subyacentecomplejode castración—originado por la
rígidaestructuramiticadela sociedad—,queesel que,endefinitiva,provocaesesentimientode
inferioridady el consiguienteanhelocompensatorioobservableenel comportamientodelpícaro.
De acuerdocon estaspremisas. el autor esbozauna clasificación tipológica de los textos
picarescos,queagrupaentresapartados:aquellosque,comoEl Buscón,refuerzanla estructura
mítica, estoes, la ideologíadominante;los que, por el contrario,denuncianla contradicción
entre«lo mítica represivo»y «lo psíquicodeseable»,sirviendoasíal objetivo de aniquilar la
estructuramítica (Lazarillo, Estebanillo González);porúltimo, los textos que, sin apoyarlani
rechazarla,ignoran —y superanpor consiguiente—la dicotomia Inferior-Superior, basedel
esquemaruitico represivo(La pícara Justina).

El intentode aplicarlospostuladosanterioresa lascuatroobrasqueacabamosdecitar(más
el Guzmán)ocupa los capítuloscentralesdel libro. A partir de episodioscomoel de la llave del
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arcón.que el niño guardaen su boca, o el del vino que sustrae con unapaja, vanI-{oogstraten
llega a la conclusión de que Lázaro se encuentraen una fase oral: «Con eso el muchacho
transfierela importanciade valor fálico aotra partecorporal, y siendoésta un orificio corporal
nosencontramosanteun desplazamientodevalor gratificante.»Asi pues,cuandoel ciegorompe
el jarro de vino sobre la boca de Lázaro, asistimos tambiéna un procesode castración
desplazado,quevieneasimbolizarla opresióndela normasocialy mitica imperante.Lázarono
podráescaparnuncaa esanormarepresiva,cuyaaceptaciónimplicita se produceprecisamente
al final de la novela, al tolerar el picaro —y propiciar incluso— una situación degradante
paraél.

En su comentariodela noveladeQuevedo,hablavanHoogstratendeun «empeñoconstante
de queno se confundaal pícaro con el narradorantipicaresco».La encarnizaday burlesca
condenade las aspiracionesde ascensosocial de Pablos se inscribiría asi en esa dialéctica
Inferior-Superior, que, segúnel autor, vertebratoda la narrativapicaresca:la novela en su
conjuntono es sino el recuentoregocijadodelas «caídas»del protagonista,hastallegar a la
última, quesepresentacomoirreversible.Distinto eseí casodeGuzmán,que, frenteaPablos,
consigueescapardel mecanismoinferioridad-compensaciónaparente.merceda su conversión
psiquicafinal, que le permitelibrarsedelo queparavan Hoogstratenes un evidentecomplejo
edípico.

En el capitulo dedicado al Esteban//lo González se analiza la oscilación continua del
protagonistaentre la angustiay la agresión.Estebanilloes el prototipo del impotente, que
proyectacinicamentesu resentimientocontra los idealesde la sociedadquelo maltrata.Se vale
para ello de la bufonada,dentro de un uso de lo grotescopróximo a la desmitificación
carnavalesca.Ejemplo máximo deestadesmitificacióricarnavalescaesparael autorla siguiente
novela queestiadia:La pícara Justina. Su carácterde novelaen clave fue ya señaladopor M.
Bataillon, quienquisover enellaunaobradeburlas,cuyo transtondoseriala corteliterariade
Valladolidentre1601 y 1605. Nuestroautorofreceunainterpretacióndiferente,segúnlacual lo
parodiadoen la novelaesla teoríaneoplatónicadelamor.Fundasu propuestaenla elucidación
dc un sistema de signos ambivalentes,que, apuntandoen aparienciaa realidadesinocuas,
remiten en última instanciaa referentessexuales.La integracióngozosade lo corporal y lo
cosmico —propia de la mecánicacarnavalesca,según explicara Bajtin— supone asi la
Superacióndefinitiva del imperativomitico. Es discutible la afirmacióndequelos «aprovecha-
mientos»quefiguran al final de cada«número»constituyen«siguosmoralesquearticulanel
discursodel Otro rnitico>i. Más acertadopareceel juicio de Bataillon y de Parker,quieneslos
consideranotros tantosingredientesdel discursoparódico.

Trasel análisis -—quehemosintentadoresumir——de lascinco novelas,el libro secierracon
unabrevesíntesisreferida a toda la picaresca,y con un intentoalgo confusodegeneralización
teórica.

Sonvariaslas objecionesquecabehaceral trabajodevan I-loogstraten.En primerlugar,las
conclusionesa quellega el autorresultana vecesmuy arriesgadas,debidoala insuficientebase
textual en que se apoya.Parecetemerario,en efecto, establecer,como pretendeel autor, la
condiciónbisexualde Guzmána partir de las siguientespalabras:

«Parecióme,viéndomeentronizadoy bien vestido,
que mi padreeravivo y queyo estabarestituido
al tiempo de sus prosperidades»(1, 2, 8).

La evocacióndel padreporpartedelhijo no significanecesariamentequeéstehayaheredado
la homosexualidaddeaquél.Lo mismo ocurrecuando,unavezafirmadala inferioridadesencial
del pícaro,y a travésde un silogismo queconducedela inferioridadala impotenciay deéstaa
la pérdidade la virilidad, se intentaautorizarel axiomade que«la idealatentedel pícaroes
reducibleaestamáximadiferencia:yo soycomounamujer,peroquierosercomoun hombre».
Por otraparte, la atribucióndeun valor simbólico a episodiosarbitrariamentedesgajadosdel
conjuntoal quese subordinanpuedellevar a hipótesiserróneas.Pensemos,por ejemplo,en el
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casodel Lazarillo, dondela mayoriade las vicisitudesqueacontecenal protagonistapreexistían
eneí folklore popular.Los resultadosaquesellegueapartir deun análisisinorgánicohabránde
concernirentoncesseguramenteaesefolklore, y no al significadodiferencialqueelepisodio,al
fundirse con otros, ha adquiridoen la novela. No debededucirsede lo anteriorqueel libro
carezcadeobservacionesvaliosas.Estasexisten,peropermanecenaisladas,no se integranenun
sistemaexplicativo coherente.

Dos últimas quejas:la primeraatañeala bibliografíacitadaporel autor,que, abundanteen
referenciasa tratadosdepsicologia, descuidaestudiosfundamentalessobrela picaresca,como
los deF. LázaroCarretero FranciscoRico. La segundaquejalo escontra la sintaxisarbitraria,
cuandono simplementeincorrecta, que tanto dificulta la lectura del libro. Resultaéste, por
consiguiente,másambiciosoenel propósitoquecuajadoenla ejecución.Creemos,enfin, quela
literaturapicaresca,porsu complejidad,mereceporpartedelcrítico unamayorpulcritud, tanto
en la elaboracióndelcontenidocomoensu expresíon.

Prorto &~PEz LARA

ALLEGRA, Giovanni,El reino interior. Premisasy semblanzasdel modernismo
en España.Madrid, EdicionesEncuentro,1986, primeraediciónespañola
(ampliada).

El espacioliterario peninsularofrece,ensu globalidad,unaposibilidady unacarencia.Medio
propicio para el estudio comparatista,dadasu connaturalmultiplicidad aunadapor una
dinámicahistóricamayoritariamentecoincidente,no sehansentadolasbasesparaunatradición
críticaen esesentido.Esporádicasy aisladasaportacioneshanestablecidopasajerasrelaciones
criticasentreunau otraliteraturapeninsular;significativo quela bibliografíaabundemásen la
proyección o la dependenciade lo portuguéso lo castellanoen relación con literaturas
extrapeninsulares.En cualquiercaso, todo ello con una derivaciónmantenidaqueha sido la
faltade rigor metodológicoquedifícilmente ha podido corregir algunapublicacióncomo1616
—Anuario de la SociedadEspañola de Literatura General y Comparada—,o el respeto
internacionalaalgunafigura comoClaudioGuillén. Su Entre lo unoy lo diverso. Introduccióna
la Literatura Comparada (Barcelona,Crítica, 1985) supone la aportaciónmás sistemáticay
reciente para paliar esa situación.Por el contrario, las ciclícas investigacionescríticas sobre
nuestracomúnevolución históricase hanmantenidopreferentementeenunairregularpráctica
del diacrónicométodo positivista de la escuela francesa,o sólo se han aventuradoen el
sincronismoinnovadora la sombradeunaformaciónforánea,mayoritariamenteestadouniden-
se. Ante estasituaciónpareceno caberotra prácticaquela confrontacióndocumentalístao la
recomposicióndeun medioy unaestéticaporprocesoscolaterales.Títulosderecienteaparición,
contandocon referentescatalanesy castellanos,como son el colectivo Lli(ons de literatura
comparadacatalana i castellana. (Seglesxíx-xx),(Barcelona,Abadía,1985) y Theaestheticsof
visual poca-y, 19i4-1928 (Cambridge, CambridgeLJniversity Press, 1986), de W. Bohn,
documentan,desdeadentroy desdeafuera,esadobleposibilidad,haciéndonospensarunavez
másque la solución metodológicapasapor el establecimientode un corteentre diacroniay
sincronía. No obstanteotro texto extranjeroha venido a dilucidar las fisurasdel equilibrio
deseado.

Ese volumen, el que aquí nos interesa, trae el subtítulo de Premisasy semblanzasdel
modernismoen España.De entradano preguntamosdóndequedala literaturaportuguesa---que
Portugal no es España—, aunquehubiera sido gratificante contemplar la modificación
simbolistadelsaudosismolusitano y suevoluciónhacialasvanguardias,enun períodoenquese
dio una cierta comunicaciónliteraria por encima de la frontera politica. Pero, dóndela


